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Ignacio Guzmán Betancourt*

Códice de Yanhuitlán
estudio preliminar de María Teresa Se-
púlveda y Herrera, México, Instituto
Nacional de Antropología e Historia!
Benemérita Universidad Autónoma de
Puebla, 1994 [serie Códices Mesoarne-
ricanos, III].

Atraído por la belleza de la imágenes im-
presas en el cartel que anunciaba la pre-
sentación de cinco nuevas ediciones fac-
similares de códices mesoamericanos,
pero también por sentirme de algún
modo comprometido por la invitación
personalizada que recibí de manos del
coordinador general de la serie, el maes-
tro Jesús Monjarás-Ruiz, me armé de va-
lor la tarde del 28 de noviembre de 1994
y me trasladé al Centro Histórico para
estar presente en el singular evento.

y es que para mí, que no manejo ni
tengo muy desarrollado el espíritu de
aventura, trasladarme desde la Del Va-
lle hasta el centro de la ciudad o a Tlal-
pan, por ejemplo, me resulta casi tan
complicado como la idea de viajar a Yan-
huitlán o a Tepozcolula. De manera que,
sobreponiéndome a mi inercia, llegué
puntualmente al Museo del Templo
Mayor en cuyo pequeño auditorio te-
nía lugar la cita; ahí por principio de
cuentas me sorprendió ver la gran canti-
dad de personas que ya esperaban an-
siosas el inicio del programa, aunque mi
sorpresa aumentaría al ver llegar más y
más conforme transcurrían los minutos,
superando con creces la capacidad del

• Texto leído en ocasión de la presenta-
ción de Códices Mesoamerieanos (flate/o/eo
1, Mapa de Coatlinchan, Códice de Yanbui-
t/án), efectuada en el CIESAS (Casa Chata), el
18 de abril de 1996.
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auditorio. Enemigo también de los tu-
multos, en esa ocasión experimenté sa-
tisfacción en vez de desagrado, al com-
probar cuánto interés existe por esta clase
de testimonios histórico-culturales y,desde
luego, por los estudios que sobre ellos
efectúan personas capacitadas.

Recuerdo que los comentarios a car-
go de las investigadoras que efectuaron
los estudios de los códices de Tlatelolco,
Yanhuitlán y Cozcatzin, y de los mapas
de Coatlichan y Cuauhtinchan, fueron
en general acertados, concisos, instruc-
tivos y amenos, al grado de que hicie-
ron que el tiempo pasara volando y que
el público ignorara las incomodidades
que resultan de compartir un espacio
saturado. Al término del acto salí con la
sensación de que el esfuerzo de trasla-
darme hasta el centro bien había valido
la pena, y regresaba a casa con la con-
vicción de que había empleado mi tiem-
po en algo valioso.

Ahora bien, evoco estos recuerdos
porque en aquella ocasión ni remota-
mente me hubiera imaginado que casi
año y medio después estaría yo aquí en
el CIESAS tlalpeño nada menos que par-
ticipando en la presentación de uno de
los códices de la serie, y seguramente
ante un público compuesto en su ma-
yoría por especialistas en escritura y
cartografía mesoamericanas. Si alguien
entonces me hubiera dicho que yo llega-
ría a hacer tal cosa, lo habría tomado
como una idea descabellada o una bro-
ma de mal gusto, simple y llanamente
porque los códices y sus afines no son
ni han sido nunca objeto de mis inves-
tigaciones.

Por ello, cuando hace unos días se
presentó en mi cubículo la maestra Ma-
ría Teresa Sepúlveda para invitarme a
participar en la presentación del Códice
de Yanhuitlán, cuya edición ella había
preparado, me quedé sencillamente estu-
pefacto. Antes de darle cualquier respues-
ta, tuve la precaución de mirar discreta-
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mente a mi alrededor para comprobar si
no había por ahí alguien más a quien la
maestra Sepúlveda hubiera dirigido la pro-
puesta. Pero no, contra mis esperanzas,
no estaba siendo yo víctima de un equívo-
co, ni de una interferencia comunicativa.
Repuesto un poco de la impresión que
me causó la inesperada oferta, le in-
formé, como si ella no lo supiera, que
yo no tenía ningún conocimiento ni
mucho menos experiencia profesional en
el estudio de códices, y que a lo sumo lo
que yo era capaz de decir sobre ellos se
limitaba al aprecio de sus cualidades es-
téticas, o a admitir que son piezas de gran
valor para el estudio de numerosos aspec-
tos de las culturas indígenas que los ela-
boraron.

Le agradecí vivamente su invitación
y, con la esperanza de disuadida, inge-
nuamente comencé a sugerirle nombres
de investigadores más calificados que yo
para comentar su trabajo sobre el códi-
ce en cuestión. Pero la gentil maestra
Sepúlveda no quitó el dedo del renglón
y, sin presionarme, optó por darme al-
gunos días para pensado, proporcionán-
dome además un ejemplar del códice
para examinado y decidir finalmente si
intervenía o no en su presentación.

Acepté el trato, aunque con el senti-
miento de que mi decisión última no le
sería favorable. Sin embargo, como us-
tedes ven, me equivoqué y aquí me tie-
nen tratando de llevar adelante ésta que
para mí es una nueva experiencia.

No le pregunté a la maestra Sepúlve-
da por qué había pensado en mí para
comentar su trabajo; preferí atribuir su
decisión a un mero gesto de simpatía
hacia mi persona, o tal vez al hecho de
conocemos desde hace más de 25 años.
Aunque no solemos intercambiar impre-
siones sobre los asuntos académicos que
nos ocupan, sí en cambio, estamos más
o menos al corriente de las publicacio-
nes que periódicamente efectuamos una
y otro.

Ahora bien, antes de pasar a tratar el
asunto que nos ha traído hoy aquí, qui-
siera aludir brevemente a la gran admira-
ción que en general profeso a los inves-
tigadores que se dedican al estudio de
códices y escrituras antiguas, sean éstos
mesa americanos o de otras culturas. Su
labor, me parece, no solamente requie-
re de una firme vocación, inteligencia y
talento, sino que exige además dedica-
ción, paciencia, imaginación y, desde
luego, sólidos conocimientos en todas
direcciones para lograr desentrañar los
misterios que encierran estos testimo-
nios enigmáticos.

La lectura y examen del "Estudio
introductorio" realizado por la maestra
Sepúlveda sobre el Códice de Yanhuitlán
confirmó amplia y satisfactoriamente mi
preconcebida idea sobre los estudiosos de
escrituras y documentos antiguos. Inclu-
so puedo adelantar que, en varios senti-
dos, me llevó a reconocerles otros y no
menos importantes méritos.

En efecto, suele suceder que la lectu-
ra de textos sobre temas alejados del
campo de determinado investigador, le
resulte a éste árida, densa y hasta peno-
sa, sobre todo cuando se trata de mate-
rias de naturaleza tan especializada como
de hecho lo es el análisis y la interpreta-
ción de códices. Y, confieso, de algún
modo éstos eran algunos de los temores
que me asaltaban arrtes de conocer su
trabajo, pero que pronto se esfumaron
conforme me adentraba en las páginas
de su cuidadoso, interesante y ameno
estudio. De entrada se aprecia en él una
serie de virtudes, que por desgracia, tien-
den a desaparecer en los estudios cientí-
ficos contemporáneos, como lo son, por
ejemplo, el didactismo, la exposición
progresiva, equilibrada, coherentey fun-
damentada de los hechos estudiados y,
vale la pena señalarlo, la expresión de
todo ello en lenguaje claro, sintáctica y
semánticamente correcto y comprensi-
ble para cualquiera.
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En particular, disfruté mucho y apren-
dí no pocas cosas de su acertado y docu-
mentado "Acercamiento etnohistórico a
la Mixteca Alta", que precede al estudio
formal del códice. Aquí la autora lleva
prácticamente de la mano al lector, neó-
fito o especialista, por los senderos de un
mundo en apariencia remoto y desapa-
recido pero en realidad dramáticamente
presente aún en nuestros días. Provecho-
samente nos hace viajar a través de la
geografía de esa región oaxaqueña, nos
lleva a indagar el origen y personalidad
de sus antiguos habitantes y a testimo-
niar algunas de sus vicisitudes a través del
tiempo. Así, por ejemplo, los vemos caer
atrapados en sus propias redes o en las
que les tienden la ambición e intereses de
grupos extraños; levantar piedra a pie-
dra residencias, templos y conventos para
el servicio de sus nuevos señores, pres-
tarles servicios y otorgarles pesados tribu-
tos a título de averigüe-usted-por-qué. A
través de su ágil relato, la maestra Sepúl-
veda nos involucra en los constantes y
graves conflictos, disputas y enfrenta-
mientas que sostienen entre sí indígenas,
encarnen deros y religiosos en la Mixteca
Alta durante las primeras décadas del
borrascoso siglo XVI. Todos estos datos
sabiamente conjugados en la narración,
van a colaborar decisivamente no sólo
en lo que concierne a la contextualiza-
ción histórica del documento, sino a la
interpretación del mismo, pues contribu-
yen de muchos modos a restituir el sen-
tido y carácter de gran parte de las lámi-
nas del códice.

De no menor interés me pareció la
instructiva sección que dedica al estu-
dio formal del documento, pues en ella
consigna buen número de noticias his-
tóricas y detalles técnicos relacionados
con el mismo. Por ejemplo, su detenida
y oportuna descripción de las clases de
tintas y diversos tipos de papel utilizados
en su factura, así como la identificación
de rasgos que fueron añadidos posterior-
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mente a varias de las láminas, o el seña-
lamiento de las varias manos que posi-
blemente lo ejecutaron, etc., son de gran
interés y nos proporcionan una idea cla-
ra de hasta qué punto se comprometió la
investigadora con su objeto de estudio.

Muy instructivo y claro hallé asimis-
mo su repaso de la peculiar toponimia
mixteca y su representación glífica, pues
ilustra su exposición por medio de im-
pecables cuadros en los que inserta los
diferentes elementos pictográficos que ha-
bitualmente intervienen en la elaboración
de los glifos toponímicos. Proporciona
además los equivalentes nahuas y espa-
ñoles de muchos topónimos mixtecos,
por lo que este apartado puede resultar
de gran utilidad para los estudiosos de
estos temas. Complementa esta sección
con la parte correspondiente a la comple-
jacuestión de la antroponimia mixteca. No
olvida tampoco incluir un ilustrativo re-
sumen referente a lo que ella denomina
"Sincronología mixteca-mexica-cristia-
na", muy oportuna para instruir al neófi-
to o respaldar al especialista en la tam-
bién compleja cuestión cronológica y
calendárica mixtecas.

La parte medular del trabajo, empero,
la constituyen las secciones que dedica al
estudio iconográfico del códice, a la acu-
ciosa descripción de todas y cada una de
sus láminas y, por último, la propuesta
de reordenación de las mismas con base
en los diferentes análisis que efectúa, así
como con el apoyo de diversos datos
históricos que extrae de numerosas fuen-
tes consultadas y, naturalmente, respal-
dada por la aplicación rigurosa de las
técnicas y métodos más apropiados para
estos fines.

No conozco los estudios que ante-
riormente realizaron sobre el mismo
códice, entre otros, los historiadores Ji-
ménez Moreno, Mateos Higuera y Hein-
rich Berlin que ella cita, comenta, aprue-
ba o desaprueba; sin embargo, puedo
asegurar que el de la maestra Sepúlve-

da no sólo los complementa y actuali-
za, sino que incluso, cual debe ser, los
supera.

Concluyela autora, apoyándose en
datos históricos y diversos indicios presen-
tes en determinados lugares, que el docu-
mento acusa una fuerte influencia domi-
nica, la cual incluso identifica con la
ejercida probablemente por fray Domin-
go de Santa María, personaje clave en la
evangelización de los mixtecos de Yanhui-
tlán y actor principal en los conflictos de
la época entre religiosos y encomenderos,
con nativos de por medio.

No deja de resultar admirable el he-
cho de que un documento tan incomple-
to, alterado y estropeado como lo es el
Códice de Yanhuitlán, pueda sin embar-
go arrojar tanta y tan variada informa-
ción como la que desprende de él la
maestra Sepúlveda para beneficio del
mayor número de estudiosos lectores.

Si al principio me mostré renuente a
aceptar la invitación que me extendía
para expresar algunos comentarios so-
bre su trabajo, después de haberlo exa-
minado con atención no me queda sino
agradecerle la oportunidad que me dio de
internarme en un campo verdaderamen-
te fascinante y aleccionador. Encerrados
habitualmente en las cuatro paredes de
nuestras "especialidades", nos privamos
muchas veces de frecuentar la casa del
vecino; pero, cuando la visitamos, con
seguridad saldremos de ahí enriqueci-
dos con múltiples y valiosas experien-
eras,

Para terminar, quiero felicitar, en pri-
mer término, naturalmente a la autora
del estudio preliminar del Códice de
Yanhuitlán, cuyo trabajo es, en verdad,
enteramente recomendable y muy dig-
no de elogios; y, por otra parte, al maes-
tro Jesús Monjarás-Ruiz, empeñoso y
eficiente impulsor de estas y otras series
de reediciones de documentos y obras
fundamentales para el avance de las in-
vestigaciones etnohistóricas.
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